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acto  ú n ic o

Gfttiinete decentemente amuablado.-Dos puertas á la izquierá»; 
puerta y balcón á la derecba.—Puerta a! foro.

ESCENA PRIMERA
CÁNDIDO y á poco DOÑA. PRÁXEDES. Aparece Cándido asomado, 

al balcón y figurando que habla con la vecina de arriba

Yo digo que pares; pero mi tío dice quê  
nones. Sostiene que has de ser suya... ¿Q,ue 
soy cobarde? Toma esa prueba... (La tira^ rm 
beso.) i Ahí va! {Ahí va! En el hombro izqmer- 

'* do se ha parado. Déjale que se acerque á tu 
’boea...iQné hermrsa estóa así, vista desde;, 
abapl jNo, no, por Dios! Sí, pero puede ve­
nir. ¡Consuelo, por Dios, no me comprome­
tas! (Se rflira del balcón.) ¡Esa cllíca 68 el de- 

t moniol ¡Dona í^ráxedesl ¡Doña Práxedes!
(Sa'e doña Práxedes.)
¿Qné le ocurre, Candidito?
¡Que va á bajuri 
¿Quién?
¡Ella! .. ¡Consuelo!
j Y tiembla usted por eso? .-u-
Ya sabe usted que mi tío rne tiene prohibi­
do que bable con ella. 1 -s
Pues, hijo mío, si hace usted caso de lavS. 
prohibiciones, pocas conquistas amorosas 
va usted á hacer en este mundo.

Peáx.
Cánd.
Práx.
CÁND.
Peáx^
CÁND.

Práx.
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ESGEWA II

DICHOS y CONSUELO

CoMS. (Entrando.) ¿Se pu ed e  entrar? (colocándose eu
medio de los dos.)

pRÁ,x. ¡Qué graciosa es!
CÁND. ¿Pides permiso cuando yá estás dentro?
CoMS. Ese es mi sistema. ¡Si yo debía haber naci-

B do hombre!
pRÁx. Lo mismo digo.
CoNS. ¡Ah! Milla, suprime tus obsequios volátiles,

porque no los quiero.
C á n d . Bueno, si no los quieres, devuélvemelos, y 

en paz,
CoNS. No hay inconveniente. Doña Práxedes. (Doña

Práxedes ae acerca y Consuelo ; a da un beso.) Dele
usted eso á Cándido.

P rÁX. i Qué cosas tiene usted! (V aá  acercarse.) -
CÁND, ISÍo, gracias. No tomo nada... ¡Ay! ¡Si viene

mi tíob..
CoNS, Que venga.
CÁND. ¿No le tienes miedo?
■Gons. ¿Yo? |El es el que debe tener miedo-^de mü
Cánd, ¡Doña Práxede,s, por Dios!...
P ráx. Comprendo: prometí ayudarles en todo

aquello que la decencia permite, y cumpliré 
mi promesa. Voy á observar, (vase.)

ESCENA lii

CONSUELO y CANDIDO

G ons. Conque, vamos á cuentas, mocito: aquí, por 
. lo que se ve, están trocados los papeles: tú, 
que debía.s ser el valiente, eres el tímido; y  
yo, que debía ser la tímida, soy la valiente. 
Pues nada, hijo mío, adelante con los faro­
les: sigue tú representando á la inocente 
doña Inés de Ulloa, y yo al intrépido don.
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Juan Tenorio; si es que voy á tener que ro­
barte, avisa, _y vendré acompañada^de un 
mozo de cuerda para que eargue contigo.

CÁND. Pero si tú e.-̂ tás en un error; si yo no soy 
cobarde.

Coisrs. No; el niño no es cobarde, pero tiene 
miedo.

Cano. ¡y  dale! Si yo no íeng.) miedo; lo que tengo 
es respeto á mi tío; á él se lo debo todo: si 
le desobedezco, me deshereda, y entonces sí 
que no puedo casarme ni contigo ni con 

• nadie. Yo no tengo un cuarto.
CoNS. No, que no te desherede; porque una boda 

siempre tiene algo de tri.'̂ te, pero una boda 
pobre... eso es ya la funeraria, y á m im e 
gusta la alegría. Puntos suspensivos, y va­
mos al grano. ¿Me quieres .. de verdad?

CÁND. Con toda mi alma. JSo lo pongas en duda... 
que voy á llorar como un bebé.

CoNs- No, nene mío, no llores, que te pondrás 
muy feo. Pues bien; supuesto que me quie­
res de verdad... y que le tienes tanto respeto 
á tu tío, no te metas en piada, déjame á mí.

CÁND. ¿Qué vas á hacer?
CoNS. Nada; hablar con don Paco,
CÁND. ¡Por Dios, Consuelo, no me comprometas!... 

¡Mira que mi tío tiene muy mal genio!
CoNS. Mejor.
CÁND. ¡Mira que, como antiguo director de orques­

ta, está muy acostumbrado á manejar la 
batuta!

CoNS. Mejor.
. CÁND. ¡Mira que ha..«ido miliciano!
CoNS. Mejor que mejor. Eso me prueba que siem­

pre ha sido tan tonto como ahora.
CÁND. ¡Y"o no me atrevo!
CoNS. Pues yo sí. ¡Oh qué idea! Mi primo nos 

viene como llovido del cielo.
CÁND. (Esta lo va á turnar por la tremenda.) Mira, 

Consuelitü...
CoNs. No escucho nada. ¡Mío, ó de nadie! Digo

lo que tú debías decir, alcornoque.
CÁND. Pero ..
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CoNS, }Esto si que tiene gracia! iPues no se lo dan 
amasa<l() y cocido, y todavía pone perosi La 
culpa tengo yo en interesarme por un hom­
bre que... jNo quiero pronunciar la frase!... 
¡Hasta nunca! (ccnsueio se f.iiige al foro.)

música
CAn p . N o me dejes, Consuelo,

por compasión, 
que á tu 3ado recobro 

vid a y valor.
¡Ay, ven aquí, 

que me muero, me muero 
muero siii tí!

üom. No te mueras, bien mío,
por compasión, 

que aquí estoy para darte 
vida y amor; 
ya estoy aquí, 
ya estoy aquí, 

que yo también me muero 
muero sin tí.
Sí, sí, sí, si.

Los DOS. Que,
pues yo también me muero, 

muero sin tí.
CÁND. Consuelo del alma mía,

mi bien, mi dulce amor: 
para todo tengo miedo; 
para quererte, no.

CoNS. Para todo en el mundo
tengo valor; 

para dejar de amarte, 
para olvidarte, no.

¡Ah!
Mas ten entendido 
que yo quiero un hombre 
que fume, que beba, 
que jure, que bote, 
que cante, que baile, 
que cace, que monte, 
que toque las palmas 
¡3" que ole con ole!
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CÁ N O.

L os  L'OS

En cuaiito te cases 
tendrás aquí un hombre 
que fume, que beba, etc.

Eso es, eso es, 
repiquen las palmas, 
redoblen los pies, 
lülé val ¡olé ya!

. i niño 
quevivam i)

que sabe bailar.

Práx . 
CONS. 
Práx ,

, CüNS . 

pRÁX. 

CoNS.

ESCENA IV
DICHOS y DOÑA PRÁXEDES

saaSíSíSíl J

¡El amo! ¡El amo!
Pues me voy. ¡Manos a la obra.
Ha entrado en su despacho. Puede usted sa­
lir sin que la vea.
Doña Práxedes, mucho ojo, y ohiloii. ¡t ist, 
pist, pist! Y no salga uste(l del pit-t. 
Conijuendo; como mi ddm.to cuando rae
diputado. ^ , , , , ' ,
¡Animo... y buena sui'rte! ¡Eso debías decír­
melo tú á n.í, bobalicón! (Lb da un ligero Ijofe-
lón y te va corriendo por ei foro.^

CÁND.

Práx .

CÁND. 
Prax .

ESSENA V

1.0Í5A PRÁXEDEí-’. CÁNDIDO ? á pPC'J DON PACO

¡Viva ird ¿Ha visto ust d con qué gra­
cia nm ha, ctairo un bofetónV . _
¡Es muv graciosa! Esa chica debe descender 
de algún iMinistro de Crada y...
¡Mi tío!
Pues cbit0n.(vass doña Práxedes f. ro dereciia. Don 
Paco sale sutes que üesapartzca.)
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P aco
P rAx ,
CÁND
P aco

PkAx .
P aco

F rAx  . 
P aco

P rAx .
Paco

■Cand .
Paco

Oánd .
Paco

Oánd .

Paco
CÁND.

Paco

jplola! ¿Se está de conferenciasr 
¡Pist!
Ko.
Pues lo parece, 
i Pist!
E l plato de1 día. La vecinita, ¿no es verdad? 
Pues... es inúril todo cnanto se liable sobre 
el particular. ICl himeneo es nii iostrnmento 
de muy difícil embocadura Esta boda es un 
concertante cjue tiene tres bemoles; necesita 
una mano maestra que la dirija, y tü no 
puedes tocar rito en esta overtiira. Sólo á mi 
me corresponde en derecho. ¿,No es verdad, 
doña Práxedes?
¡Pist!
jPist!... ¡' i.sti ¡Señora doña Práxedes, que pa­
rece ii'ted una lechuza!
¡Yo!
(¡Qué pasa a<jVií̂  ¡Noto una desafinación!) No 
lo dudes, sobrino; la chica está por mí.
Eso...
¡No hay e.sn que valga! Ella misma lo de­
muestra. Cuantas veces la he tropezado en 
el tramo de ia escalera... Y  digo tropezado^ 
como podría decir otra Erase cualquiera; no 
porque no la haya visto... ¡Gracias á Dios, 
tengo una vi-ta eoino un linee!
(La manía de tod s los cegatos.) •
Como íbamos di ieiido, cuantas veces la he 
visto en la esc lera, me ha saludado con una 
sonrisa angelical. ¿Y qué quiere decir eso? 
Que yo, cun mi h ibitual maestría, he sabido 
templar las cut rda.s de su corazón, y hoy 
puedo aAegiirer que la he puesto en tono de 
tttí mayor, píoiiqui !o.) ¡Vaya si la he puesto! 
Pues... quó.quiere usted, tío; yo la he salu­
dado muchas ve.es.'!'. y se ha sonreído... mu­
chas veces.
Por galantería.
Y  cuando la jie dicho ¡viva mi niñal tam­
bién ha sus| irado con dulzura,
A pesar ue d» dirarse á la agujo, es uua niña 
muy bien educada. Según tú mismo me
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CÁND.

Paco
CÁND.

Paco

CÁND. 

pRÁx.
Paco

CÁND.
P aco

CÁND.

Paco
CÁND.
Paco
CÁND.
Paco

CÁND.

Paco

C.ÁND.

Paco

CÁND.
Paco

has dicho lleva algiino.s años de Conserva­
torio.
í\ies... lio tiene nada de c ais'^rva lora. AI 
contrario, es mnv liberal.
¿Y tú qué sadesí
Lo sé... porque hemos hablado mucho... so­
bre política.
jYa! l̂ ues en lo sucesivo, te guardarás muv 
bieo de hablar c m ella... ¡sobre nadal Esta 
probado que la niña me mira con biieno.s 
ojos.
Coa los mismos qlie rae mira á mi... No 
tiene otro'^
(Yo voy á reventar )
íY  hiB pruebas de cariño que me tiene 
dadas?
¿Qué pruebas de cariñf>?
¡̂ Roníjiiiiio.) ¡V ay.i! Kl otro día estaba en su 
ventana; yo dc'de la calle la tiré un beso, y 
ella me tiró una flor de su maceta. ,
No, tio, se equivoca usted; fueron varias 
flores
Más en mi abono.
8í porque le tiró la maceta.
Bueno; pero la intención estaba conocida.
¡Y tan conocida;
A(]uello fu é .. un retraso de compás. Uii 
contratienqio.
¡Cá! ¡No, señor' Si á quien usted le tiró el 

beso fué al primo; á Ilomerito; al cabo de 
caboltería; a! lie noiado de Cuba.
¡Homí-rito! ¡El primo! Pues, hijo mío, se pa­
recen como dos gotas de agua. Verdad es 
que JO, sólo le he visto una vez eil la esca­
lera Pero, en fín, lo dicho; un contratiempo. 
Pues miré ú.=ted, tío, de eso.s contratiempoe 
le Ifl re á usted Dios.
En fin, ¡es inútil que te pongas en lucha 
abierta conmigo: Yo soy tii tío, casi tu pa­
dre; yo soy mayor de edad.
S '- '  ■ . . , .¿Quién habla con usted? ¡Yo soy el jefe; el 
cabeza de la casa; yo soy viudo y conozco el
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género; soy rico y de Jaén, y, por lo tanto, 
tengo más derecho que tú!

Gánd, h'o, tío, lo que es más derecho... (campaníiiazo
(ííntro.)

Paco Han. llnmado. Vea usted quién es.
Práx, Voy, (¡Gracias á Dios que podré hablar con 

alguien!) (vase foro derecha.)

ESCENA V!

DON PACO y CÁNDIDO y en seguida DOÑA PRÁXEDES

Paco ¿Quién será?
C á n d . No sé; puede que sea la niña en cuestión,
Paco ¿Consuelo?
Gá n d . Le dijo á doña Práxedes que quería hablar 

con usted.
P a c o  Hablar conmigo. (Ronquido) ¿Lo ves? ¡Ella 

misma viene á buscarme! Si la pobre chica 
está muerta por mí. Vaya si lo está. (Ronqui­
do. Sale doña Práxedes.)

PrAx . Don Paco, la señorita Consuelo desea hablar 
con usted.

Paco (Ronquido.) ¡Eh! ¿qué te parece? Que pase in­
mediatamente. (Vase doña Práxedes. Don Paco se 
acicala al espejo nmy alegre,)

CÁND. (No me llega la camisa al cuerpo.)
Paco Ya  te estás largando de aquí.
C ánd. (Veré la función entre bastidores.) (vase puer­

ta izquierda.)

ESCENA Vlí
■(¡j, . ■

DON PACO y CONSUELO; ésta saca sombrero, cubrepolvo ó visita 
y papeles de nnislea

CONS.
Paco
€oÑs.
Paco

¿Se puede pasar? (Fingida limldez.)
Sí, á fe.

Mi cortedad no hay quien venza. 
Pues pase usted... sin vergüenza.
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CoNS. Muchas gracias.
Paco N o hay de qué.
CoNS. ¿Usted es don Paco?
Paco Pico
CoNS. ¡Su apellido rae enamora!

Es .. ¡picante!
Paco Sí, señora.
CóNS. Que perdone le suplico

la libertad que uie tomo 
bajando á esta habitación, 
mejor dicho á esta mansión 
del arte.

Paco me la como!) (Ronqaiao.)
CoNS. Le he visto de cuando en cuando... 
Paco En la escalera. Y yo á usté.
CoNs. Y  vengo buscando...
Paco (Sé

loque tú vienes buscando...)
CoNS. Vivo arriba.
Paco Ya he notado

que bajaba.
CoNS. ¿Y cómo es eso?
Paco Lo adiviné por el peso

que de encima me ha quitado.
OoNS. ¿Sí?
Paco Me devuelve la calma;

pues viendo esos ojos pillos
se nivelan los platillos 
de la balanza del alma. (Muy meicmo.) 

CoNS. ¡Tunante! (re  da la mano )
Paco ¡No hay quien resista

de su mano el dulce roce!
Coks. ¡Ay, cómo se le conoce!...
P aco ¿El qué?
CoNS. , Que es usted artista.
P aco Hágame usted el favor, (lh ofrece siu».)
CoNS. Vengo buscando consejos.

Siéntese usted. No tan lejos...
(Páeo se acerca mucho.)
Cuanto más cerca... mejor.

Paco ¡Ay, Dios mío, qué chiquilla!
(separándose un poco.)

CoNS. Si es mi compañía ingrata...
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Paco E s que... tocaba mi pata,
con la pata de su silla.

Coks. En aislamiento importuno,
no cuento con otro arrimo 
que mi nodriza y mi primo.

Paco ¿Dos? (Pues adn le sobra uno.)
CoNS. Al arte mi pecho adora,

y no habrá quien de él me aparte; 
y es que tira rnuchn el arte.

P aco Tira mucho; sí señera.
CoNS. De estudio no interrumpido,

siete años, día por día, 
llevo.

Paco ¡Jesús, Idja mía,
lo que habrá ueíe.i aprendido!

CoNS. Es cierto que algo se aprende: 
pero un sólo profesor .

• para mucha.<, en rigor...
Paco E s poco, ya se comprende;

aunque sea un hoiiibie diestro 
y de voluntad no escaso...

CuNs. Se necesita un repaso
en casa con nn maestro,
Como usted vive en la mía, 
y me consta que usté ha sido 
ün músico distinguido, 
si conserva todavía 
la afición...

¡Como el que mas!
Emulo digntf de Apolo, 
yo no soy de eso.s. que sólo 
les ha quedado el compás.
Ya su edad...

No me molesta; 
y hoy puedo en cualquier función, 
cunqjlir con mi obligación 
como director de orf.iusta.
Aiin no tomé la idisoluta
y á radie mi [iuesto cedo;
porque todavía puedo
manejar bien la batuta. (Mai cando ai compás.

Coks. Y"o estudié canto 3? piano, 
siete años.

P aco

CONS.
P aco
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Paco

Coks.
P aco

CoNS.

Paco

CONS , 
Paco

CoNS.
Paco

CONS.
Paco

CoNS.

Paco

CoNS.
Paco

T'GNS .

Eso no quita.
Su educación necesita 
que le den la última mano; 
si usted quisiera aceptar...
En mi pretensión insisto.
Yo, señora, soy un mixto 
de músico y militar.
Fní soldado... de afíción.
Mi'iciano.

Lo sabia. ,,
¡Y  qué airoso que estaría ,
de casaca y con morrión!
Hov no hay batallón que forme 
tan marciaimente equipado.
Está un poco apolillado, 
pero aun guardo el imiforme.
En cuanto me lo ponía
y salía por la calle
luciendo mi airoso talle,
carreras, ya se sabía;
con el uniforme aquel
pu.se á muchos en apuro. , . ,
¡Quién le viera!

Le aseguro 
que me verá usted con él.
¿Conque acepta'?

Es consiguiente, 
con batuta ó con morrión, 
siempre á su disposición ; r 
música y militarmente. .
G racias, ( le  fia !« mano,) ■ • : .

(¡Otra vez la mano!) (Aearieiándoia.) 
[Es suave por demáBl,.,
No marque tanto e! compás..., 
que ahora no e.'̂ tá usté al piano.
(Reliranao la mano con coqueteTÍH.). , , , r
¡A prepararla me avengo, 
angelical criatura!
¿Y cuál es su tesitura?
Ni aun sé la extensión que tengo. . .  ̂
Bien, eso yo lo veré. ’
¿Llegará usté al Xíí?

■ '  Sí tal.; :
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P
Paco
CoNS.
Paco

CoNS.

P aco

CONS.

Paco

OONS.

Paco

CONS.
Paco

¿Y... dá usté ei Sí natural'?
Yo creo que lo daré.
Su pecho un tesoro encierra, 
y me figuro, Consuelo, 
que debe subir al cielo, 
cantando, desde la tierra.
Gracias, al arte idolatro; 
cansada estoy de bordar 
y yo me quiero lanzar... 
jLanzarse? ¿A. dónde?

¡Al teatro!
A cantar placer y pena, 
fingiendo olvido y amores, 
y ó conquistar entre ñores, 
el imperio de la escena,
Sin que el peligro me import«, 
quiero salvar sus escollos; 
quiero una corte de pollos 
y de gallos otra corte; 
quiero que en mí fija esté 
la fama que glorias mide.
No e.s mucho lo que usté pide, 
si encuentra quién se lo dé.
Es fugaz el resplandor 
de la artística victoria.^
Si usted aspira la gloria,
¿qué más gloria que mi amor? 
Ya usted habrá conocido 
mi pasión pura y ardiente...
Yo no tengo inconveniente 
en que sea mi marido, 
don Paco, y antes le abono 
que eso el éxito corona, 
pues siempre una doma
necesita primo donno.
Lo deljjnwio me desvela, 
y el donrío me da recelo...
Pero, en fin, con tal Consuelo, 
¿qué mortal no se consuela?
Mil graciás.

Por lo que vi,
más qué sentidas romanzas, 
hoy quieren tangos y danzas
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COII roncho de acá y de aquí.
CuNS. ¿Pues qué, lo ignora quizés?

Yo con el arfce progreso (Achulada.) 
y me traigo todo eso, 
y  alguna cosita más.
Repito que no rae apura 
hacer flamencos papeles.
Redoblo con los pinrelfs 
y quiebro con la cintura.
¡Si hay bronca, tercio en la riña, 
me echo el pañolón atrás, 
y me doy tres gofetás!

P a c o  (Ronquido.)
¡Olé! que viva mi niña.

Coks. . La sublimidad del arte
yo admiro hasta lo infinito, 
pero ese es un caininito 
que hoy no va á ninguna parte.
Ser artista es mi deseo.
¿Cree usted que con un repaso 
podré servir para el caso?
¿Qué si sirve? (Ronquid-’.), ¡Ya lo creoí 
¡Ayl ¡Pero tengo un temor!
Sin poderlo remediar,
¡me da miedo debutar!...
Pues el miedo es lo peor.
Si fuese un público bueno... 
y  que tuviera indulgencia...
Le pron.eto mi asistencia' 
en la noche de su estreno;
¡qué de palomas y flores!
¡Aquello tendrá que ver!
¡•Qué negocio van á hacer 
todos los revendí dores! ..
Aunque cantar no la oí...

C dns. ¿Quiere usté oirme cantar?
Pues no he de hacerme rogar. 
Maestro, venga de ahí.

Bfiisica
La nota de la orgía 
el grito del placer, 
deberá expresar ho3í día

P aco
C oks.

Paco
Coks.

Paco
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la qne artista quiera ser. 
Cautar enamorada 
al rápido compás 
de la polka intencionada, 
ó del malicioso vals.
Nada más, nada más.

Hace tiempo que jugaron 
la locura y el amor.
Por el juego di sputaron 
y á las manos vinieron los dos 
La locura, en sus enojos, 
al pobre niño clavó 
las diez uñas en sus ojos 
y sin vista Cupido quedó. 

Pidiendo justicia 
Cupido quedó, 

y cuenta la historia 
que le dijo Dios:

Ya qne la locura 
tu vista cegó, 

que ella sirva siempre 
de guía al amor.

¿Quien siente y se apura 
por una pasión?

F a c o  

CoNS.

Viva la locura 
guiando al amor.
Yo seré, yo no, no, no; 
el que hable de amores 

le digo que no.
Si fuese yo, _ 
creo que la niña 
no dice que no.

Sí.
Yo quiero en las orgías 
sin penas escuchar ,
qne salte en armonías 
la espuma del Champagne.

¡Pam! ,
Chocar con loco estruendo- 
las copas de cristal,



¡VIVA MI KIÑA!-JACKSON CORTES 21

Los DOS 
P a g o

Paco

CONS.

Paco

CONS.

Paco
CONS.
P aco
Coks.

Paco

CoNS.

á coro repitiendo 
ios ecos del cancán. 
Laralá, la la 
Ya que el amor es ciego, 
á ciegas se ha de amar. 
¡Que viva la orgía!
¡Que viva el Champagne!

Halilado

¡Bravo! jEn su presentación 
logra un exitnzo enorme! 
jSi tuviera el uniforme 
íe tiraba á usté (Ronquido.) el morrión!
¿Algo conseguir espera 
usted, que es maestro diestro?
Sí, yo seré su maestro...
¡y todo lo que usted quiera 1 
Pues bien. Mi primo sabrá 
que ya tengo profesor, 
y un escudo protector 
que mi honra defenderá.
Para concertar el día, 
bajará á hablar con usté 
ese primito, que fué 
cabo de caballería; 
á su opinión me acomodo.
Siendo mi único pariente, 
don Paco, naturalmente, 
él es mi primo... y mi todo.
¿Conque... (Ronquido.) el primo?

Es m u y francote. 
(; Aquí empezaron mis penas!)
Y  un valiente, ¡aun cuando apenas 
se le conoce el bigote!
Gracias, amigo querido...
Y'respe» to á la lección,
¿a qué hora tendrá ocasión?
I)e noche... hay menos ruido; 
pero siempre que usted quiera. 
Asuvoluntadmeentrego; 
pues le nombro desde luego 
músico de cabecera.

i
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Qne perdone le suplico, 
si mi primo... es andaluz, 
mas no hay que hacerle la cruz.
Adiós, pues, don Paco Pico.

Paco ¡“̂diós, niña angelical!
[Dil core dolche ambrosía!...

CoNS. ¡Adiós.,, pillín! Hasta el día
que le dé el sí natural.
(Vase corriendo por el foro derecha. Don Paco se des­
hace en cumplido.? y saludos.)

ESCENA VIH
DON PACO

¡Ha dicho que me dará el si! Me ha llamado- 
pillín. ¡Pillín! (saltando.) SI, pero... Paqnito 
para los pies... Para los pies, ¡que tú te en­
tusiasmas muy pronto! Vamos á cuentas,
(Poniéndose la mano en c! pecho.) ¿TÚ estáS Satis­
fecho? No. (Se pone la mano en la Dente.) \ tÚ, 
¿no abrigas ningún temor? Si, Hay dos co­
sas... No, dos casos... No. un primo que se 
me ha atravesado aquí. El primo donno y el 
cabo .. ¡Y va á venir! Es militar... Voy 
á ponerme el uniforme. No e>tá demás que 
me encuentre con las armas en el cinto, (vase 
por el foro izquierda.)

ESCENA iX
. DOSA PRÁXEDES, que sale por el foro derecha, y may á poco 

CANDIDO por la puerta izquierda

Prax. ¡Ni me ha visto! ¡Ese hombre está ciego! ¡Jé,.
jé! ¡El demonio es esa chica! (sale cándido.) 

Ca n . Doña Práxedes, ¿ha oído usted?
Prax . Todo.
Paco ¡Doña Práxedes! (Llamando desde dentro.)
Prax . ¿Qué manda usted?
Paco ¿Dónde está n i uniforme?
Prax , JEn el baúl de los* trapos... En' el mundo 

viejo...
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Ca n .
F r a x .

Paco
P r a x .
Ca n .
Prax,
Paco
P r a x .
Can .
Prax .

Can ,

Prax .

Can.

Prax.
Can .

P r a x .

Ca n .
Pr a x .

CflK.

¡En el baúl de los trapos!
Como que está tocto apolillado. Ya ve usted, 
desde el año cuarenta y tres...
¿Y" el morrión? (i.iein.)
En la despensa, con los garbanzos.
¡Con los garbanzos!
Es mi medida. Hace una arroba justa,
¿Y el espadín? (ídem.)
En la covacha.
¡Señora!
Si ya ni pincha ni corta. No sirve más que 
para mover el cisco...
Es verdad. - Pero mi tío se va á poner el uni­
forme.
Chochea. ¡No puedo con los viejos! ¡Son io 
más importunos! ¡Dios me libre de llegar á 
esa edad! ¡Yo estoy en la ílor! Eso me decía 
mi difunto... y ya ve usted, ¡sólo hace trein» 
ta años que murió!
Es claro, y usted sigue en la ñor... ¿Y qué 
le ha dicho á usted mi tío?
Nada.
PerOj ¿no le ha dicho á usted ni una palabra 
de Consuelo?
¡Ay! ¡El nunca tiene palabras de consuelo
para mí! (Don Paco tararea dentro.)
Aquí viene, cantando el himno de Riego. 
¡Buena facha estará! No quiero verle, (vase
por la puerta derecha.)
Ni yo tampoco, (vase purrta Izij.uieida.)

ESCEMA X
DON PACO sale con el uniforme puesto y marchando al compás deí 
himno de Riego; da una vuelta por .a escena sin cantar. Á uu golpe 

de orquesta se para y euíia el cnat ble

Música

¡Aitol ¡De frente! ¡Ar!
La casaca está ATI vuelta^ 
y abollado está el morrión,
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pero mi actitud resuelta 
es la del cuarenta j  dos.
Que me miren por delante, 
que me miren por detrás, 
yo soy Paco, el arrogante 
miliciano nacional.

Mucho himno de Riego, 
mucha libertad, 
yo tocando el pito 
con aire marcial,
;qué tiempos aquéllos, 
ya no volverán! 
á fuerza de pito - 
y de corazón, 
se salvaba siempre 
la Constitución.

Sólo había dos partidos, 
negro y blanco y nada más 
y por cada mil soldados 
sólo había un general.
Hoy abundan ios galones, 
y en cualquiera formación 
no se ven más que llorones 
que se chupan la nación.

Muchos entorchados, 
poca libertad,
¡quién tuviera un pito 
para recordar 
los tiempos aquellos 
que no vclveránl 
Sigan los llorones 
y siga el turrón, 
y  viva, que viva 
la Constitución.

Hablado

Me parece que no hay nada que pedirme 
¡Brúi [Cuando me pongo el uniforme, todo 
mi ser se rejuvenece! ¡La memoria de aque­
llos ti,pmpo8l¡ Y qué guapo estaba yol... Las 
mujeres corrían detrás de mí... Las gentes
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se pregTintaiüU)... ¿Quién va ahí? ¡Es el ge­
neral Espartero! ¡Quiáí ¡Paco el músicol Por­
que yo entonces tocaba el pito en el teatro 
de la Cruz. Luego toqué la flauta, por'casua­
li dad; y así, tocando, tocando, llegué á, di­
rector de orquesta. Yo he tocado todos los 
instrumentos.. menos el violón. Entonces 
los músicos estábamos en grande. No se 
tocaba más que el himno de Riego. ¡Qué 
tiempos aquellos! ¡Bien nos portamos! Y  
cuidado que corrimos... peligros. (Ronquido.) 
¡Vaya si corrimos! En cuanto oíamos una 
corneta, éramos leones para correr... cada 
uno á su puesto. Yo no; yo yá lo sabía: á 
casa Y’ no era por miedo, no, señor. Era 
porqile el capitán de mi compañía rne tenía 
dicho: «En sonando un tiro, Paco, á casa; 
conozco tu genio, y no quiero que me com­
prometas.» ¡Era el capitán y no tenía más 
remedio que obedecer! ¡Pero con unas tripi-
tas!... (Ls orquesta preludia ]a marcha cubana, y 
Consuelo canta dentro unos cuantos compases.) ¿Que
es eso? ¡El primito! ¡El licenciado de Cuba!

ESCENA Xi
DON PACO y CONSÜEi.0, que sale en traje de cabo de caballería 
iicenciado de Cuba. .Sólo saca la guerrera, la gorrilla de cuartel y la 
cinta con el canuto; también saca un bastón de esos que tienon una 
hoja de espada dentro. Saca un puro en la boca y cerillas sueltas en 

el bolsillo de la guerrera. Al salir deja el bastón sobre una silla

CoNS. ¡Salud y pesetas!
Paco ¡Adiós, Romeritol

(El de la maceta.)
CoNS. ¡Olé, lo bonito, (Riéndose.) 

lo Jacarandoso!
Paco (¡Se burla!) ¡Esta es buena!
CoNS, ¡Está usté gracioso

con esa colmena! (Escupe.) 
¡Cualquiera la mide!
Si es madre algún día,
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que no se le olvide 
guardarme la cría.
(Le eela el brazo por encima.)

P a c o  ¡Pilletel (Tocándole en la barba)
CONS. ¡Sala\)¡ (DándUe un ligero apabullo.)
Paco Por lo que se ve,

usté es. . (Disimulando.)
CoNS. Licenciao

de Cuba... ¡chipé!
(consuelo enciende un fósforo en la manga de dos 
Paco, que estara preparada al ifectu con. un pedazo de 
de papel de lijo negro.)

P aco  ¡Me gusta! (Ronquido.)
CoNS. - ¡Salero!

Yo enciendo.
Paco ¡Ya! ¡En mí!
CoNS. ¡Valientes vegueros

se fuman aqui!... (Escupe.)
¡Parece mentira
lo que hoy se nos vende!
¡Yo tira que tira!... (Euciei de otra Tez.)

Paco ¡Y encieutle que enciende'
CoNS. La hasienda hi <í gala

mala. ¡Quimera!
¡E.'J rnuch'» más mala 
la Tallara!, ral 
Ma.s yo no me afninq
y el puro que t'Tlir>, 
si no fumo el jniro, 
el puro me como. ^̂ Escupe.)
Y  miste, (ion Paco, 
usté no se a,<( rn' i’e; 
igua que no tab ico 
me como yo un h< tiihre.
Lo masco y lo es< U! o (Escupe.)

Paco ¡Usté es muy valienie!
CoNS. Po miste, yo cliupo

sigaiTos de á veinte.
P.ACo ¡De á veinte!
Qons. ¡Don Paco,

no sea usté polilla!
Paco ¡Yo!
Coks. I)ié de tíibaco
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Paco

Coks.

Paco

CONiS.
Paco

%  y dié de serilia.
(Encienae un fósforo en el morrión de don i'.ieo.)

- Que acorte le pido 
de su ímpetu el vuelo; 
pues si me descuido, 
me enciende usté el pelo.
A  mí, na me asusta. 
jSíaci en la Carraca; 
por eso me gusta 
el toma y el daca.
Las’ondas marinas 
su arrullo me dieron, 
y allí, entre salinas, 
mi cuna mecieron.
¡Qué tierral ¡No es cosal...
La mar la salpica; 
así es tan sabrosa, 
tan buena, táu rica, 
que apenas resiste 
su verde follaje.
El si ele, que viste 
de plata y encaje, 
con tanto derroche 
su luz nos envía, 
que siendo de noche 
párese de día.
La sal apiñada 
se asienta entre aromas 
como una bandada 
de blancas palomas.
Y  en eso me fundo 
pa anda, como ando, 
soliyo po el mundo 
la sal derramaodo.
Y n o n i s s d o
desirle á U S ’.é  m á :
¡allí uusió el grito 
de la liberta!

(í.e da mi apabullo ó le pega en el hombro./ 
Pues yo no tolero 
que nadie...

Mu bien.
Si usté es salinero 
yo soy (Ronquido) de Jaén.
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CoNS. ¿Con ese roiiquio 
me qiiié usté asustá? 
Pues no eche en olvío 
que yo soy de allá.
Yo soy Romerit >, 
barbián .. porque sí; 
el cabo chiquito 
me llaman á mí.
De bueno me paso 
mas no soy de arrope, 
si tocan al paso 
yo salgo al galope.
Y  así me respeta 
toitico el cuartel, 
en dende el corneta 
hasta el coronel.
Yo estuve en la Habana, 
¿está usté enterao?
Y hará tres semanas 
que á España he llegao. 
¡La dejo con ])eDa!... 
¡V'aliente país!...
¡Qué vía tan buena 
se pasa uno allí! ., 
Huyeron los dí.-:ís 
de guerra y de zumba, 
hoy tó es alegría 
y  Guagah y Rumba, 
y  hacer el Tenorio, 
y estando peneque 
entrá en un velorio 
bailando el guateque. 
Gastársela plata, 
que allí corre y vuela, 
con una mulata 
color de canela, 
que paese una pina, 
tan fresca... tan sana... 
¡Que YÍva mi niña, 
la rica cubana!
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M ú s ic a

CoNS. "Viva la buena cabana,
y vivan los voluntarios, 
que li  tierra americana 
con su sangre la regaron.

Por Dios, mulatita, 
no llores tii má, 
que tas lagrimitas 
me Jasen pena...

Mulatita, 
no llores asi, 
que tus lagrimitas 
me matan á mi.

(consuelo y Paco aan una vuelta al compás de la max- 
eliívpero sin cantar. Lue?o se pari'a y signé e! canto.;

" Ál cruzar por la Manigua 
marchaban los voluntarios, 
con el fusil á la espalda, 
con el mrchete en la mano.

¡Ay, mi mulatita, 
que pena por raí, 
por las fatiguitas 
que paso 3ra aquí!

Mulatita, 
no penes tú, no,
porque el verte triste , ■
me quita el valbr.

(Dan otra vuelta al rompas de la marcha.)
Después de la brega 
formaba gozo.=o 
de nn cedro frondoso 
mi nido de amor,

' y tni mulatita
los brazos me abría, 
y así me decía 
con lánguida voz:
Ven, eariñito mío, 

que aquí no llega la luz dol sol...
La luz del sol.
Mis ojos den rocío 

á tus calores con dulce amor...
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Con dulce armor.
Ven, amor mío, ven.

Ven d mis brazos á descansar  ̂
que tus calores, que tus caloris, 
mis suspiritos,' mis saspiritos' 
mis suspiritos, refrescarán... 

Ven, y no tardes, 
que yo te quiero, 
que yo te espero 
muerta de amor.
Ven, juntaremos 
. aquí so'itos 

los latiditos 
del corazón*

IKablarlo
■^Aco ¡Muv bien!
CoNS. Sin jonjana,

ni cuento, ni historia, 
se vive en la Habana 
igual que en la gloria.

■ Paco ¿Conque hay mu latita 
que quita el calor, 
y corre la guita 
y reina el amor?
También en España 

 ̂ ténemos... (Le había al oído.)
■'CoNS. (¡Dios mío!)
Paco Y  bay mucha castaña,

y  mucho... ( ai oído.)
CoNS- (Qué tío!)

¡Con esas me viene!
¿Se quié usté callá?

Paco Entre hombres, ¿qué tiene
de particular?
Hay chicas preciosas,
que á más del gracejo... (ai oído.)

CoNs. (¡ Jf'sús  ̂y qué cosas
me dice este viejo!)
Por Dios, don Paquito,
¿usté que se 'piensa?
¡Yo soy un mositó
con mucha ver'gíiensa! '
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Paco i A  suelo fecundo,
ninguno nos gana!

CoNS. ¡Lo bueno en el mundo,
mi tierra y la Habana!

Paco Y usté, ¿por qué hoy
no está en aquel suelo?

CoNS. Porque si me voy,
se muere Consuelo.
Como ella es mi prima, 
y yo soy su primo, 
al primo se arrima: 
no tiene otro arrimo.
Sin mi, ni se mueve, 
ni borda, ni cose, 
ni come, ni hete, 
ni escupe, ni tose.
¿Y cuando se case?
Lo mismo será.
¡Me gusta la clase! (Rouqaiáo.)
Usté lo verá.
Me parece que no. (Ronquido.)
Ya queda advertió 
su primo pa tó.
¡Pues sobra el inaríol 
¡Granuja!

Insolente!
¡Qué ha dicho! ¡Ahora mismo, 
si no se desmiente, 
le rompo el bautismo!
(A  ver si se enfada.)
¡Pues bien, guerra á muerte!
¡Al aire la espada
y vensa el más fuerte! (Toma el bastóa.) 
(Si embiste lo trincho.
El fuerte soy yo.)

(Blandiendo el espadín, sin ver que Consuelo ha to­
mado el bastón. En este momento Consuelo saca el es­
toque que díin Pceo ve.

(¡Jesús, y qué pincho!
¡Me despanzurró!)
¡Que estoy en crescendo!
¡Cortemos' la escena!

CoNS, ¿Cortar? Esc entiendo.

Paco
Gons.
Paco
CONS.
Paco
CONS.

Paco
CoNS.
Paco
CoNS.

Paco
CoNS.

Paco
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P aco

CONS.

Paco

CONB.

P aco
CoN S .

¡Abajo colmena!
(Le tira el morrión con el estoque. ^

¡La suerte lo pide, 
y basta é bambolla!
¡En cuanto se escuide 
me tiro á la olla!
¿Usté se figura, 
mocito torero, 
que soy un miiira?
¡Pues no lo tolero!
Soy viudo.

Conforme, 
y en guardia.

¡Qué apuro! .
(Don Paco se pone ridiculamente en guardia. Coneiieio 
lo pega con. el estoque en el espadín, y se lo tira.)

¡Con este uniforme 
desarme seguro!
¡Usted se ha empeñao 
que JO me alborote, 
y al fin del fregao 
le corto el gañote!...
¡Pues ya estoy ensima, 
tocando á rebato!
¿Usted con mi prima , 
casarse? ¡Lo mato!
¿A mi?

¡Sin machaca 
ni mucho percá, 
con nn mete y saca 
lo mando al corral!

(corre detrás de don Paco, y salen Cándido y doña 
Píáxedes.)

P-ACO
P ráx .
CÁKD.
Paco

ESCENA ULTIMA
DICHOS, DOÑA PRAXEDES y CÁNDIDO

¡Favor! ¡Socorro!...
¿Qué ocurre?
¿Qué pasa?
¡Ese... hombre que quiere darme... un mete 
y un saca! (Temblando.)
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CÁND,
CONS.

CÁND.
CONS.
Paco
CÁND.
Paco
CoNS’.

PRÁX.
CÁND.
CONS.
CÁND.
CONS.
Paco
CoNS.
Paco

CoNS.
CÁND.
CONS
Paco

CONS. 
pRÁX.

Paco

CÁND.
CoNS.
CÁND.
Paco
CONS.
Paco
Cánd.
Gons.
Paco

Cánd .
Pac©

¿A mi tío?
A  sn tío y á tó el que se quiera casar con mi 
prima.
A  que no.
¿Que no?
(Anda con él, sobrino, anda con él.)
(Sí... pero...)
(Véngame y te la cedo.)
¿Que no mato yo al que pretenda casarse 
con mi prima? (Pegándole en el liomtoro á doña 
Práxedes.)
(¡Ay, Jesús!) (Pasa al lado de don Paco.)
Pues yo me caso con ella,
¿Usté?
Yo.
Con mil amores, señorito. (Transición.)
¡Bocón!
i Yo! ¡Yo bocón! ¡Lo escabellol...
Y dale por tomarme por mi... Si yo no me 
caso con su prima.
¡U m ! (Amenazando á don Paco.)
¡Tire usté ese estoque!
Mande usté otra cosa, (lo tira.)
(Ronquido..) ¡Vaya con mi sobrino! De todos 
modos, yo renuncio generosamente á la 
mano de la niña.
Hace usted muy bien.
Por fin le fia tocado á usted Dios en el co- 

: razón. ’
Se equivoca usted, me ha tocado en la cabe­
za, con dos golpes y repique.
¡Vida mía!
Nos casaremos.,.
En seguida.
¿Casarse?
Conmigo.
¡Con el cabo!
Con el cabo.
A l casarse con Consuelo, se casa conmigo. 
¡Ah! Es verdad. Ten entendido, que este 
mocito no se separa nunca de su prima.
Jé, jé! ¡Ya lo sé! _ ^

que ni come, ni bebe, ni...í
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CÁND.
P aco
CÁND.
P aco

CoNS.
P aco
CÁND.
CoNS.
CÁND.
T odos
CoNS.
CÁND,
CONS.

)Jé, Jél Ya lo sé.
Y  que...
¡Jé, jél Ya  lo sé.
¿Pero han visto ustedes mi sinvergüenza 
más grande que mi sobrino? (consuelo le ense­
ña los agujeros de las orejas y se quita el bigotillo, si 
es que lo saca )
Mire usted.
Ahora sí que he tocado el violón.
¡Consuelo!
Todo me lo debes á mí.
¡Viva mi niña!
¡Viva!
¿No te despides?

Yo no.
Siempre los mismos temores.
(ai piiblieo.)
Hasta el aplauso, señores, 
tengo que pedirle yo.

F IN  DEL JUGUETE
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En París un mes estuve 
y subí á la torre Eiffel, 
y al mirarme á tanta altura 
de mi suegra me acordé. 
Como allí hubiera subido 
aprovecho la ocasión, 
y asi, como por descuido, 
la doy el gran empujón.

Pero de seguro 
no muere al caer, 
pues todas las suegras 
que nos dan que hacer, 
son como los gatos, 
siempre caen de pie.

Y  sigan las suegras 
y la Exposición, 
y viva que viva 
la Constitución.

I I

Yo me alumbro con aceite, 
pero aceite vejetal, 
porque tengo por vecino 
á un señor que es concejal. 
Y  me ha dicho en confianza 
que el petróleo no use yo, 
porque el ütfo solamente 
le da al pobre mucha tos.
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Tiene mucho miedo; 
esa es la verdad. 
Pobre veciiiito, 
pobre concejal, 
con lo del petróleo 
qué lata nos da.

Y  siga el matute 
y siga el turrón, 
y viva que viva 
ia Constitución.

I I I

Una carta con valores 
en Correos recibí, 
y sólo traía dentro 
E l Eesumen y El País.
Pero las dos mil pesetas 
que un pariente decZard 
se marcharon no sé dónde, 
ni sé cómo, de rondón.

Qué gracia que tiene 
la declaración.
Como hilletiíos 
mande algún simplón, 
suelen llegar pocos 
á su dirección.

Y  sigan los ratas 
en su profesión, 
y viva que viva 
la Constitución.




